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ei mejor calzado para Caballero 
(Cosido 6oodycar) 

Zapatos blancos para señoras, niños y caba-
üeros desde 4 pesetas en adelante. 
La )Víayor producción de Bspaña 

Depósito: C H 8 H )MO)Sí€ieL 

Corolarios 

La edad mental de los pueblos 

Los hay infantiiizados, co:no los 

individuos. Y permHid la patidaJ que 

queda establecida; ya que ha caído 

en desuso, con buena razón, el com­

parar en absoluto al individuo neto 

con la individualidad formada por 

agregados sociales. 

Para el control de la personalidad 

psicológica—que no es al^o desliga' 

do ni desligable de la total personali­

dad, porque es la personalidad mis-

Wa—, se procede por medioj de 

iets. Para los pueblos, como para les 

individuos, la vida tiene iets conti-

•íuos, no de laboratorio, sino expe 

fiencia obligada Que cl que los sabe 

•provechar como maieriai de ínvesii-

gación y de es'udio, se capacita para 

Un correcto y certero discurso sobre 

personas s¡ngr\lares y personalidades 

plurales. 

Hay adu!tos,hcmbres hechos y de­

rechos, llenos de apariencias, queĵ ê-

gistrados mentalmente, dan al psicó 

logo la nota aleccionadora de que se 

halla cara a un iirdivíduo de mentalí- i 

dad equiparable a un chico de cuatro 

o cinco años. Este hallazgo va por 

ejemplo: puede encontrarse cualquier 

otro tipo que equivalga a edad distin 

ta. 

Dispuesto a seguir paraielizando 

seres individuales y seres colectivos, 

nos enconbamos con el problema de 

la edad menta! de los pueblos. 

Veamos errando, física y psíquica-

•nente,un pueblo es una personalidad 

adulta.con la doble robustez de alma 

y cuerpo. 

¿Cuándo?: La voluntad de vivir. 

Que es un interés primario, es la res 

puesta a todos Ips tets, a todas las 

pruebas naturales a que la vida le !>o-

mete.Pueblo que responde flojamen­

te a ellas, o que se desentiende fácil-

mante al egoísmo naiiiralisimo de 

progresar, de prosperar, él, él antes 

que nadie y sobre todo... es un pue­

blo de edad infanti'. Pueblo que lio 

ra sus infortunios y no tiene el arran­

que, astuto o viüieríto, siempre cons­

ciente, para resolver sus problemas 

de adquisición y fortalecimiento,es un 

pueblo niño. No promet2dor ,porque 

es un caso de retardo gravísimo. 

«¡Nuesircs diputados son maío^; 

son pésimos nuestros honrbres repre 

sentativüs; no hay quien nos defien­

da!... ¿Se queja de este modo un 

pueblo? ¿Sí? Naturalmente se produ­

jo la reacción a un tets impuesto por 

ia vida. Se trata, no lo dudéis, de un 

pueblo que, a despecho de su corpa­

chón, infanlilizado por desgracia; en 

1 alarmante desequilibrio de desarro 

' lio, reclama, añora y lagrimea por la 

nodriza, No se ha endurecido,le falta 
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do. No se crea la complicada máqui-i 

n»,crenerabiz de las formidables brer-

za<:, pn'qoicas y física", que en el 

liorna sapiens iaíen y actúan, para la 

inutilidad oel inaprovechamiento. 

El Estado no es hoy, no ha sido; 

ya sea ea forma agresiva o en la más^ 

humana y moderna que utilizan lasj 

masas:! 3 fuerza por medio de su pro-j 

piedad paralizante. j 

Los hombres degonadas rudimen-i 

tarias,tal vez rían de que nosotros,lo<^ 

nunca, ni será, Una organización-no- lorquinos, debemos ejecutar actosre-

ílriza que abreva por un s^nsib'lís- j 

mo, por fiianiropía, a aquellos de sus 

miembros necesitados. Hov', menos 

que nunca, en que el Estado no se 

forma a guisa individual,sino respon- j 

dien.1o a normas colectivas; muy su- ' 

jttas a ese Ebiado, pero en libre ejer- . 

ciclo de su pujanza, cuanto más me­

jor, para m'jor servirlo. 

La vieja frase «el que no llora no 

mama>,es, por uno de tantos pactos ' 

implídtos de los hombres llegados a 

¡a mayor edid, la misma ridiculez El 

ascetismo riguroso de los ultrapro-

testantes, el pie ¡smo no se lleva. La 

resignación ante los qne nos omiten 

o nos ignoran es de un cretinismo 

de subido exponente. Ai Estado, por 

instinto de conservación de sus 

miembros, se le da cuanto necesita 

para su fuerza y prosperidad, porque 

así es el interés de todos; más en el 

momento que éstos se pe.'catan de 

que cl Gobierno, instrumento del 

Estado, no entiende, no atiende o se 

desentiende de la primordial función 

de dar a cada cusí lo suyo, que es el 

má.ximo ¡nterés de reciprocidad para 

los que le nutren, acuden por buenas 

o por malas—¡si, si, st, por buenas o 
por malasi—, a reclamar, no ya psr-

voiucionarios. Si: es posib'e que los 

haya así de risueños y a?í de pruden­

tes... ¿bíay nada rnás prudente que la 

niñez intuida de flaqueza o ia hom­

bría indotada? 

Las revolu.-iones se hacen, repeti­

mos, espóndüo por espóndilo. El es­

póndilo cataiá'i, el espóndilo vasco,el 

gallego, el andaluz... ¿Y el lorquino, 

por qué no? ¿Está amenazada nuestra 

vida?¿Convenimos en ello? Pues hay 

que probar fuerzas.Veamos si somos 

capaces do formar parte de esta co­

lumna vertebral que ês una revolu­

ción; que ni la podujo don Alfonso 

con sus errores, r 1 la trajeron las lo­

gias, y no es Azaña ni Lerroux. 

Las revoluciones son una necesi­

dad, un ¡nteré"?, la alta fiebre que que­

ma un or-ganismo viejo, abocado a la 

tumba, para, tras una renovación y un 

pruderrte convalecer, llevar la célula 

nueva éon las células nuevas;iutóno-

mas y colaborantes, fortde:idis, a la 

j pila bautismal de una centuria q.re se 

aprovecha de ls novació.i. 

; ¿Se siguen ustedes burlando y to­

mando por rnonsírgaso terat)!a¿íi<> 

de un vil filosofastro los pensamien­

tos prec-dentes? hlág.'mlo.«'ero nucí-

tros hijos y nuestros nitt rs no verán 

el agua redentora del yermo lorqui­

no. Síguiremoi desaseados de puer­

tas adentro—como menospreciadoi 

de puertas afuera- . Sólo la espora'' 

dica aparición de¡un hombre pulcro, 

de un hombre hombre, nos dará, có­

mo ocurrió alguna vez, el vislumbre 

de que a cortas temporadas no vivi­

mos en una cábila del Marruecos in­

sumiso. 
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Las virtudes 
ausentes 

Estos dias, son difíciles para el 

pleito catalán, ü^ episodio, conde-

nabíe, pero baladí—-el asalto a las 

frondosidades capilares de Ventura 

G rssol , se ha convertido en acae 

cimiento peco menos que de alean 

ce doblemente nacional; es decir: 

nacional de aquí y de al í. 

¿De allí? B jeno, la verd rd es que 

desilí no pai) h ib ar yo si.ro a 

través de las lecturas perlodíiílcas, 

y me abste.igo. H blaré de equí, na 

di mas. D¿ lo q r í vivo y lo q t a 

veo . 

L̂ a senüat^z —al «seny» —, e i uri^ 

de las virtudes históricamente atri • 

buidas a Cataluña, no obstante su 

condición nrediterránea... La sensa 

tez—llámese prudencia o tome la al­

ta forma de discrecció.n, está ahora 

auseiUe del pueblo cntalán; es dícir: 

del pueblo qre baile y que g)b¡erna. 

Tu Id nuestra repuisj pora los se 

ñoritos que p.-átendieron rapar a un 

diput du de la nació:!. Pero nada 

ma?, por lo que a este hícho en sf 

respecto. T O J J nrastra repulsa, tam • 

bien. pj{ q rieoe? «hinchan» la ocu 

rrenci t , para m ¡nt;ner tensa la exal-

tac ón catalanista en todas su gamas 

de radicaiisino, irrsensatamente. 

La Presa cntalana—quiero decir ia 

Prensa eácrita en catalán—puso al 

rojo vív 'c su indignación el viernes 

pasado, y rro p-arece dispuesta a re­

bajar la atroz temperatura, no obs­

tante h-iber pasado ya las horas su-

I robustez para amar y odiar, para to 

' mar buenamente lo que es suyo, o co- i todo cuanto le es en dere-

brar a zarpazos lo que le interesa-

suyo o no suyo. Añora, como los 

hombres niños, el olor seminal dtl 

pecho que le lacló, ias suavidades 

femeninas, los muelles regazos en 

que hociqueó para quedar dormido, 

servido, tutelado. ¡Ah, un adulto, 

viril integralmente, tiene del seno 

ubérrimo la golpeante atracción 

de lo codiciable, de lo que hay que 

poseer por seducción o por el arran­

que que se adueña de las cosas para 

saliffacción, para recreo, por el orgu­

llo de la posesión! 

En ctras palabras: de un infante a 

un hombre, les va'ore^ se han trcca-

cho. 

No hay gobernantes malos ante un 

pueblo fuerte. ¿Por qr.é, sino, es la 

revolución la úitima palabra de los 

amenazados en su vida, de los que no 
se quieren dejar morir? 

Tengamos en cuenta, porque es 
oportuno escribirlo en Lorca y para 

Lorca, que las revoluciones no se ha­

cen con gran comparsería. Así solo 

( S un episodio, una resultancia,la so­

lución o una fase de ella. Estos movi­

mientos de la sismología social hay 

que vertebrarlos espóndilo por es­

póndilo. Hoy le toca a Lcrca.mafiana 

a otro pueblo qms necesita y debe 

producirse por medio de la fuerza; 

: ( C O N I N T E R N A D O ) : 

Situada en las Alamedas, a careo del 

R. MIGUEL MARTIIIEZ MINGUEZ 
Especialista en enfermedades de los ojos :-: Ayudante durante 

cinco anos de la Clínica Oftalmolóáica de la Facultad de 

Medicina, de Madrid, y del sabio Profesor Doctor 

M Á R Q U E Z .Catedrático de. dicka Facultad 
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